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Resumen: En este trabajo se presenta el estudio de los restos de madera procedentes de contextos arqueológicos 
de cronología romana a altomedieval, concretamente datados entre los ss. iii y x d. C., que han sido recuperados 
durante las excavaciones llevadas a cabo en el yacimiento de Santa María de Abajo de Carranque entre los 
años 2007 y 2010. Estas evidencias antracológicas permiten plantear una aproximación a las estrategias de 
explotación, así como a los usos de los recursos leñosos en este enclave, durante un amplio período cronológico. 
Se valora aquí la utilización de maderas procedentes del entorno, así como la selección de otros recursos que no 
están presentes en su paisaje inmediato.

Palabras clave: usos de la madera; antracología; arqueometría, Tardoantigüedad; Edad Media; Península 
Ibérica; Meseta.

Abstract: This paper presents the study of wooden remains from archaeological contexts of Roman to Early 
Medieval chronology, specifically between the 3rd and 10th centuries ad, recovered during the excavations 
carried out at the site of Santa María de Abajo de Carranque between 2007 and 2010. This anthracological 
evidence allows us to approach the exploitation strategies and the use of wood resources in this enclave over a 
broad chronological period. The use of wood from the surrounding area is assessed, as well as the selection of 
other resources not present in the immediate landscape.
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1. Introducción1

Las excavaciones arqueológicas realizadas entre 
2007 y 2010 en distintos puntos del enclave de San-
ta María de Abajo, en Carranque, Toledo (Fig. 1), y 
el estudio de los materiales asociados a los contextos 
recuperados nos han permitido conocer la secuen-
cia de ocupación del yacimiento y cuáles fueron las 
dinámicas constructivas y los patrones de produc-
ción, consumo y comercio en los que se hallaba in-
serto este establecimiento del centro peninsular, a lo 
largo de un largo período de tiempo –ss. iii a x d. 
C.–, ámbito cronológico que ha sido el objeto prio-
ritario de la investigación en los últimos años2. En 
el marco de este proceso, abordamos el estudio de 
los restos arqueobiológicos recuperados en distintos 
contextos asociados a las fases romana, tardorroma-
na, tardoantigua y andalusí, detectadas en distintos 
puntos del yacimiento3. Entre los restos objeto de 

1 Este trabajo se inscribe en el marco de los proyectos 
de investigación Un mundo en transformación. Estudio de los 
hábitos de consumo de las comunidades tardoantiguas y emira-
les instaladas en Santa María de Abajo (Carranque, Toledo) 
a través del análisis arqueobiológico y de bienes de prestigio 
(sbply/18/180801/000068) y Circulación de bienes, hábitos 
de consumo y estrategias de aprovechamiento de los recursos 
naturales en la villa romana de Carranque (Toledo) (ss. iii-v 
d. C.) (sbply/19/180801/000040) desarrollados en 2018 y 
2019 respectivamente bajo la dirección de V. García-Entero 
y financiados por la jcclm, la uned y la Dip. de Toledo. El 
trabajo se enmarca en las actividades del Grupo de Investi-
gación consolidado iberiarq. Paisajes, arquitecturas y cultura 
material en la Iberia antigua de la uned y del Grupo de 
Arqueología Medioambiental del csic.

2 Son varios los trabajos publicados que tratan diversas 
cuestiones relativas a la secuencia y las dinámicas de ocupa-
ción en Santa María de Abajo atestiguadas a partir de las más 
recientes excavaciones llevadas a cabo, así como del estudio 
de los materiales recuperados durante las intervenciones 
previas a nuestro equipo. Una breve historia de la investi-
gación en el enclave en García-Entero et al., 2014. Sobre 
la secuencia ocupacional atestiguada, véanse principalmente 
Fernández Ochoa et al., 2012; García-Entero et al., 2012, 
2017a, 2017b, 2017c y 2023; también García-Entero et al., 
op. cit. n. 5.

3 El estudio de restos arqueobiológicos del yacimiento 
incluye el análisis de restos faunísticos, carpológicos y los 
antracológicos ahora abordados procedentes de diversos 

estudio se hallan evidencias de madera recuperadas 
en 20 unidades estratigráficas –en adelante uuee– 
asociadas a la ocupación del enclave. Su estudio se 
presenta en este trabajo, contextualizando su pre-
sencia en el devenir histórico del establecimiento 
como modo de aproximarnos a las estrategias de ex-
plotación y usos de los recursos botánicos a lo largo 
de este amplio período cronológico, entre los ss. iii 
y x d. C. 

En la actualidad se observa cómo el paisaje en 
el que se enmarca el yacimiento se caracteriza por 
la presencia de parcelas cultivadas –cereal, olivo y 
vid– y zonas urbanas con presencia de una reducida 
vegetación de ribera. Las series de vegetación nos 
ayudarían a contextualizar el ambiente vegetal cer-
cano de Santa María de Abajo en el pasado. En este 
caso, el hábitat de estudio mostraría una vegetación 
potencial constituida por formaciones de frondosas 
perennifolias y caducifolias –encinares, alcornocales 
y acebuchales– y formaciones de ribera –sauceda–, 
en el ámbito cercano a cursos de agua (Rivas-Martí-
nez, 1987)4. De forma más concreta, para el paisaje 
circundante del yacimiento en el período tardorro-
mano –fines del siglo iv d. C.–, podemos reflejar los 
datos ofrecidos por el estudio palinológico realiza-
do. Este se llevó a cabo sobre tres uuee localizadas 
en el área productiva de la villa. Sus conclusiones 
permiten observar una escasa cobertura arbórea, 
con Quercus ilex como elemento mayoritario, junto 
con la retama –Retama– y jaras –Cistus ladanifer–, 
mostrando la gran importancia de un paisaje agro-
pecuario con evidentes síntomas de antropización, 

contextos. Tanto el estudio arqueofaunístico como el carpo-
lógico se hallan en proceso por lo que la información ahora 
incluida es apenas testimonial. Hacemos también mención 
a los resultados de los análisis palinológicos realizados a tres 
muestras –uuee 4179, 4180 y 4186– tomadas durante el 
proceso de excavación del torcularium que, aunque exiguas, 
permiten una aproximación a la reconstrucción del paisaje 
del enclave a finales del s. iv d. C. (López Sáez et al., 2009: 
102-103; López Sáez et al., 2019: 349).

4 El yacimiento se halla ubicado, en relación con la 
serie de vegetación, en la Región Mediterránea (Rivas-Mar-
tínez, 1987b: 13-Madrid), dentro de la serie mesomediterrá-
nea de los encinares y, a su vez, de la serie mesomediterránea 
castellano-aragonesa seca basófila de la carrasca –Quercus ro-
tundifolia (22b)– (Rivas-Martínez, 1987a: 117 y tab. 27).
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en el que destaca la actividad ganadera –por la abun-
dancia de elementos antropozoógenos (Chenopodia-
ceae, Plantago lanceolata, Urtica)– y la agricultura 
cerealística –polen de Cerealia–, cultivado en las 
inmediaciones de la villa, al igual que la vid –Vi-
tis–. Se sumaría la presencia regional del olivo –Olea 
europaea– y el bosque ripario conformado por sau-
ces –Salix–, chopos –Populus– y olmos –Ulmus–, a 
los que acompañan algunas zarzas –Rubus– del río 
Guadarrama, a cuyas orillas se halla el yacimiento 
(López Sáez et al., 2009: 101-102). 

2. El material analizado y el método de estudio

2.1. Contextos de procedencia de las maderas 
analizadas

El texto aborda el estudio de 27 muestras de ma-
dera procedentes de 20 uuee, excavadas entre 2007 
y 2010, en varios sectores del yacimiento de Santa 
María de Abajo, en Carranque (Fig. 2). Cinco de las 
muestras –uuee 4113, 4188, 4179, 4191 y 4195– 
proceden del torcularium ubicado en el sector meri-
dional del yacimiento, al s de la Casa de Materno, 

excavado en 2007 y 2008. Una muestra –ue 6112– 
procede de la excavación de un praefurnium ubica-
do en el área noroeste de la Casa de Materno, cuyo 
canal de combustión fue excavado en 2010. A estas 
muestras se suman cuatro –uuee 1062, 1063, 1065 
y 1071– procedentes del denominado Sector 1b, 
ubicado al no de la Casa de Materno, excavado en 
2007. Finalmente, 17 muestras vienen de la exca-
vación llevada a cabo en 2010 en el edificio palacial 
localizado en el sector norte del enclave; cuatro de 
ellas vinculadas a niveles de uso y amortización de 
estructuras –uuee 10522, 10540, 10644, 10657– y 
trece correspondientes a ataúdes de madera de tum-
bas de la necrópolis visigoda –uuee 10808, 10288, 
10771, 10630, 10626 y 10791– instalada sobre el 
solar del antiguo palacio tardorromano.

2.1.1. El torcularium

Como indicamos, cinco muestras de madera 
carbonizada se hallaron en la intervención llevada 
a cabo en el área ubicada al s de la Casa de Mater-
no (Figs. 3 y 4), donde las excavaciones de 2007 
y 2008 permitieron documentar un área produc-
tiva dedicada, a lo largo de todo el s. iv d. C., a la 

Fig. 1.  Localización y planimetría del yacimiento de Santa María de Abajo (Carranque, Toledo) (Equipo de Investigación de 
Carranque).
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producción de aceite y, durante un tiempo, tam-
bién de vino (García-Entero et al., 2012 y 2013)5. 
Este complejo productivo se erigió sobre estructuras 

5 Cf. también García-Entero, V.; Fernández Ochoa, 
C.; Peña, Y.; Zarco, E. y Elvira, A. (2013): El complejo pro-
ductivo de la villa romana de Carranque (Toledo). Memoria 
inédita depositada en 2013 en la Consejería de Educación, 
Cultura y Deportes de la Junta de Comunidades de Casti-
lla-La Mancha.

previas vinculadas con actividades metalúrgicas a las 
que asociamos subestructuras de cuatro hornos de 
balsa; bajo uno de ellos localizamos la ue 4113.

– 4113: Nivel de combustión asociado a una sub-
estructura negativa que vinculamos a la activi-
dad metalúrgica, primera evidencia de ocupa-
ción documentada en este sector del yacimiento 
(Fig. 4). Este nivel está conformado por car-
bón –ahora analizado– y material latericio. La 

Localización ue Contexto Cronologia (d. C.)

Torcularium

4113 carbones horno; Fase I s. iii

4188 relleno de fosa patio fines del s. iii-inicios del s. iv

4179 relleno del lacus septentrional
fines del s. iv

4191 sellado del lacus septentrional

4195 base del tabulatum último tercio del s. iv

Casa de Materno. 
Praefurnium Hab. 26
Sector 1b

6112 nivel de colmatación inicios del s. v

1062 capa de detrito sobre fosas

primera mitad del s. iv 
1063 relleno de fosa

1065 relleno de fosa

1071 relleno de fosa

Edificio palacial

10657 capa ceniza sobre hogar mediados del s. v 

10808 Tumba 26

mediados del s. vi

10288 Tumba 184

10771 Tumba 26

10630 Tumba 156

10626 Tumba 141

10791 Tumba 25

10791 Tumba 25

10791 Tumba 25

10791 Tumba 25

10791 Tumba 25

10791 Tumba 25

10791 Tumba 25

10791 Tumba 25

10522 relleno de silo

segunda mitad del s. ix-inicios del s. x10540 relleno de silo

10644 relleno de silo

Fig. 2.  Tabla con indicación de las uuee analizadas, localización en el yacimiento y cronología (Equipo de Investigación de 
Carranque).
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muestra de madera analizada se asocia al nivel 
de combustión del horno y, por tanto, la madera 
constituyó el combustible empleado durante la 
última actividad del mismo.

En relación con la datación de la actividad 
metalúrgica detectada, los materiales asociados 
al relleno 4113 permiten ubicar su formación y, 
por tanto, la colmatación de la actividad meta-
lúrgica del horno 4133, a lo largo del s. iii d. 
C., a partir de la presencia de tsh –forma 37 
decorada–, tshb –forma 9– y cerámica pintada 
de tradición indígena. 

– 4188: Se trata del primero de los rellenos de una 
fosa localizada en la zona central del área que 
posteriormente será el torcularium (Fig. 4). Esta 
fosa, junto a otras estructuras negativas localiza-
das en esta área, está asociada con la extracción 
de áridos vinculada con la propia construcción 
del torcularium. Los rellenos de todas ellas pre-
sentan un material homogéneo conformado 
por vertidos de material constructivo –latericio, 
mortero, pintura mural, etc.–, arenas, material 
óseo y carbones que permiten identificarlos 
como vertidos y basureros formados en un cor-
to espacio temporal. Los materiales cerámicos y 
numismáticos asociados a estos rellenos permi-
ten datar su formación, y por tanto la colmata-
ción de las fosas de extracción de áridos, a finales 
del s. iii d. C. o los años iniciales del s. iv d. C., 
coincidiendo con una fase de transformaciones 
y reformas en la villa. Aparece cerámica común 
de cocina y mesa, cerámica pintada tipo meseta 
sur, tshb, tsh, tsht y tsa d –forma Hayes 59–, 
destacando en el relleno 4212 la presencia de un 
antoniniano de Claudio II (268-270 d. C.).

– 4179: Se trata del tercer y último de los relle-
nos (Fig. 4) del lacus septentrional vinculado a 
la recepción del mosto procedente de la zona de 
pisa de uva –calcatorium–. Todas estas estruc-
turas están asociadas al complejo productivo 
construido en este sector del yacimiento en los 
primeros años del s. iv d. C. y vinculado con 
la fabricación de vino –caso de las estructuras 
ahora mencionadas– y de aceite. El relleno ue 

4179 está conformado por arena, tierra y mate-
rial constructivo procedente de la destrucción de 
la parte superior de la cubeta. Cabe destacar que 
de esta unidad derivan muestras carpológicas 
y palinológicas que han permitido una prime-
ra aproximación a la restitución del paisaje del 
entorno de la villa durante el s. iv d. C. (López 
Sáez et al., 2009: 102-103).

– 4191: Se trata del segundo de los rellenos del la-
cus ue 4090; conformado mayoritariamente por 
carbones y cenizas asociadas a un proceso de com-
bustión producido en el interior del lacus (Fig. 4).

Ambos rellenos –uuee 4179 y 4191– se co-
rresponden con el final de la actividad vitiviníco-
la, cuando las dos cubetas de recepción del mosto 
atestiguadas en este sector productivo resultaron 
amortizadas y colmatadas. En relación con los 
materiales asociados a esta fase, los materiales re-
cuperados en ue 4179 y 4191 permiten atribuir 
su formación a finales del s. iv d. C., momento 
de inutilización de las estructuras vitivinícolas. 
En ambas uuee hemos documentado la presen-
cia de cerámica común de mesa y cocina y tsht, 
destacando las formas 8 presentes en ambas uuee 
y las formas 4 y 37t documentadas en la ue 4191. 
En este relleno aparece también, entre otro mate-
rial, cerámica pintada de tradición indígena, dos 
vasos de vidrio (Isings, 1957: 106). 

– 4195: Se trata de una unidad sedimentaria que 
sirvió de base a un pavimento de ladrillos –ta-
bulatum– y asociada al edificio destinado para 
la recepción y la molienda de la aceituna (Fig. 
4), construido sobre las estructuras vitivinícolas 
de la fase previa. Si bien esta unidad carece de 
materiales significativos que permitan establecer 
la cronología de su formación, los abundantes 
materiales procedentes de los rellenos de fosas 
de extracción de áridos que asociamos a la fase 
intermedia y del nivel de explanación previo a la 
gran monumentalización de la villa nos permi-
ten datar la construcción del tabulatum –y del 
renovado complejo oleícola– en el último tercio 
del s. iv d. C.
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Nos referimos a fragmentos de tsht –formas 
1, 3, 4, 7, 8, 11, 37t lisas y decoradas con serie de 
grandes temas seriados sin fin, y 82–, tshb –for-
mas 1 y 9–, fragmentos de tsa c –Hayes 50a– y 
tsa d –Hayes 50a y 59a– y un ae4 de Magno 
Máximo (383-388 d. C.), materiales todos ellos 
que avalan que la monumentalización de la Casa 
de Materno y su torcularium se produjo en los 
últimos años del s. iv d. C.

2.1.2. La Casa de Materno

Situada inmediatamente al n del sector produc-
tivo, fue excavada casi íntegramente entre 1985 y 

1986; en su extremo no excavamos en 2010 el canal 
de combustión de un horno, que servía de alimen-
tación al hypocaustum de la Habitación 26, interpre-
tada como sala de estar (Fig. 3). 

– 6112: Se trata del nivel de colmatación del ca-
nal de combustión de este praefurnium. Desde 
el punto de vista cronológico, no contamos con 
materiales arqueológicos significativos que per-
mitan datar la formación de esta unidad, que 
debemos asociar necesariamente con la última 
combustión producida en el horno. A esta ue se 
asocian fragmentos de cerámica romana de mesa 
y cocina, cerámica pintada y 6 fragmentos de 
tsh, junto a material latericio, mortero de cal, 

Fig. 3.  Localización (estrella) de las muestras de madera recuperadas en el área del torcularium, en la Casa de Materno y en el 
Sector 1b (Equipo de Investigación de Carranque).
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escoria de hierro y fauna. Como indicamos, a 
partir de estos materiales no es posible precisar la 
cronología de formación de este estrato, si bien, 
en relación con el conocimiento que tenemos de 
la ocupación de la villa, podemos situarlo en las 
primeras décadas del s. v d. C.

2.1.3. El Sector 1b

Entre 2005 y 2007 se excavó el denominado 
Sector 1b, situado al no de la Casa de Materno 
(Fig. 3), en el que atestiguamos una intensa activi-
dad constructiva durante el período tardorromano. 
La primera ocupación de esta área se corresponde 
con la realización de estructuras negativas, de ten-
dencia circular y escasa profundidad, horadadas en 
el nivel geológico. Se trata de fosas que resultaron 
colmatadas por una serie de rellenos cenicientos 
caracterizados por la presencia de abundante mate-
rial arqueológico –uuee 1069, 1071, 1063, 1065 y 
1050– y que interpretamos como basureros. Sobre 

dos de estos rellenos se produjo el vertido ue 1062 
que sirvió de base para la construcción de estruc-
turas murarias vinculadas con una estancia rectan-
gular. En un momento posterior se construyeron 
nuevas estructuras murarias adosadas a la anterior, 
muros que resultaron finalmente amortizados por 
nuevos espacios que constituyen la última activi-
dad detectada en este sector. Para poder datar esta 
intensa dinámica constructiva, contamos con el 
abundante material asociado tanto a los basureros 
como al vertido, material cerámico que fue obje-
to de estudio monográfico por parte de V. Riina 
(2012)6 y que permite afirmar que se trata de niveles 
de colmatación producidos en un único momento, 
sin que hayamos detectado diferencias significativas 
en la secuencia basureros-vertido, y con una crono-
logía bien definida, destacando la presencia de tsht 

6 Riina, V.: Estudio de los contextos cerámicos proceden-
tes del área 1b de la villa de Carranque (Toledo). Trabajo Fin 
de Máster inédito presentado en 2012 en la Univ. Autóno-
ma de Madrid. 

Fig. 4.  Detalle de las muestras de madera carbonizada durante el proceso de excavación de las uuee del área del torcularium 
(Equipo de Investigación de Carranque).
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en sus formas lisas y decoradas –formas 8/Palol 10; 
37t; 6/Palol 8; 74/Palol 4; 80/Palol 1; 27–, tshb y 
tsa d –Hayes 58b, 61a–, que han permitido datar 
la formación de estos vertidos durante la primera 
mitad del s. iv d. C.

2.1.4. El edificio palacial

Se halla situado en el flanco norte del enclave de 
Santa María de Abajo (Fig. 5); excavado casi ínte-
gramente entre 1988 y 2003, las intervenciones lle-
vadas a cabo por nuestro equipo en 2009 y 2010, ya 
con metodología estratigráfica, nos han permitido 
conocer una amplia secuencia de 
ocupación que se desarrolló en-
tre época altoimperial y finales 
del s. xix (García-Entero et al., 
2014, 2017a, 2017b y 2017c). 
A la construcción del edificio 
palacial a finales del s. iv d. C. 
o los primeros años del v d. C., 
le sucedieron distintas ocupacio-
nes en el período tardoantiguo 
(García-Entero et al., 2017a, 
2017c y 2023) y paleoandalusí 
(García-Entero et al., 2017b), 
que han sido las fases objeto de 
investigación prioritaria en los 
últimos años. De estos contex-
tos proceden muestras de ma-
dera asociadas a niveles de uso 
tardoantiguos –ue 10657– y 
paleoandalusíes –uuee 10522, 
10540 y 10644–, y de ataúdes 
asociados a tumbas de la necró-
polis de época visigoda –uuee 
10288, 10630, 10626, 10791 y 
10808–, según especificamos a 
continuación.

– 10657: Se trata de una uni-
dad sedimentaria confor-
mada por arena rubefactada 
(Fig. 6) asociada al hogar ue 
10395. Ambas uuee carecen 

de materiales que permitan ofrecer una atribu-
ción cronológica, si bien la unidad 10658, situa-
da entre ambas, permite ubicar este complejo en 
el primer momento de ocupación tardoantiguo 
producido tras el abandono y ruina del edificio 
palacial como construcción de representación, 
circunstancia que hemos datado a mediados del 
siglo v d. C. (García-Entero et al., 2017a: 162 y 
fig. 12; García-Entero et al., 2023).

– 10522: Se trata del relleno del silo ue 10521 
(Fig. 6), conformado por vertidos de tierras 
con bolsadas de carbones y cenizas, abundante 
material constructivo –latericio, adobes, cantos 

Fig. 5.  Planta del edificio palacial con indicación (símbolo estrella) de la localización 
de las muestras de madera analizadas (Equipo de Investigación de Carranque).
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y mortero–, fauna y material cerámico que en 
un estudio previo vinculamos con la ocupa-
ción emiral del enclave –segunda mitad del si-
glo ix-inicios del x d. C.– (García-Entero et al., 
2017b: 107 y fig. 12). 

– 10540: Se trata del relleno del silo ue 10539 
(Fig. 6), formado por vertidos de tierra, ceni-
zas, material constructivo –latericio, adobes, 
mortero y cantos–, fauna y cerámica que hemos 
atribuido a la ocupación emiral del enclave –se-
gunda mitad del s. ix-inicios del x d. C.–(Gar-
cía-Entero et al., 2017b: 107 y fig. 13). 

– 10644: Se trata del segundo vertido de relle-
no (Fig. 6) del silo ue 10448. A partir de los 

materiales cerámicos asociados al tercer verti-
do de relleno de esta estructura negativa –ue 
10656– podemos situar cronológicamente la 
colmatación del silo en época emiral –segunda 
mitad del s. ix-inicios del x d. C.–.

2.1.5. La necrópolis visigoda

Como se ha indicado líneas arriba, sobre la ocu-
pación tardoantigua del edificio palacial se instaló, 
desde mediados del s. vi d. C., una necrópolis (Fig. 
5) excavada en dos fases entre 1988 y 2010 y a la que 
es posible vincular más de un centenar de tumbas 
(García-Entero et al., 2017c). Los restos de madera 

Fig. 6.  Detalle de las muestras de madera carbonizada durante el proceso de excavación de las uuee del edificio palacial (Equipo 
de Investigación de Carranque).
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ahora estudiados proceden en su mayoría de ataú-
des de enterramientos excavados en 2010, conser-
vados por mineralización por la proximidad con los 
clavos de hierro utilizados en la confección de los 
sarcófagos7.

– 10288: Se trata del relleno de la Tumba n.º 154, 
excavada en 2010, a la que se asocian hasta 5 
individuos inhumados en, al menos, tres mo-
mentos. El relleno está conformado por mate-
rial constructivo y latericio, fragmentos de yeso, 
adobe y restos de madera que pudieron haber 
formado parte de las cubiertas y ataúdes de las 
primeras inhumaciones de esta tumba (Fig. 7). 
De estos recipientes se conserva un clavo em-
pleado en la elaboración de un ataúd al que se 
adhirió la madera ahora analizada (García-Ente-
ro et al., 2017c: 190-192)8.

– 10630: Se trata de los restos de la estructura 
de madera que contendría la inhumación de la 
Tumba n.º 156, excavada solo parcialmente al 
hallarse bajo estructuras murarias posteriores 
(Fig. 7) (García-Entero et al., 2017c: 191-192).

– 10626: Se trata de los restos de la estructura 
de madera que contendría la inhumación de la 
Tumba n.º 141 (Fig. 7) (García-Entero et al., 
2017c: 188). 

– 10791: Se trata de la inhumación de la Tumba 
n.º 25, excavada en 2010; esta se llevó a cabo 
en un ataúd de madera que acogió los restos del 
difunto (Fig. 7), un individuo infantil deposi-
tado en posición decúbito supino. Del ataúd se 
localizaron 9 clavos de hierro dispuestos en la 

7 Las muestras de esta madera mineralizada fueron en-
viadas al laboratorio Beta para su datación radiocarbónica, 
si bien las características de las muestras impidieron obtener 
datos cronológicos.

8 Data radiocarbónica: ue 10650 (inhumación su-
perior en posición primaria); código de laboratorio: Beta-
421970; muestra ósea, 14C bp: 1410 ± 30; cal. ad (2a/95 % 
de probabilidad): ad 600-660.

ue 10652 (reducción a los pies de enterramientos pre-
vios): código de laboratorio: Beta-421969; muestra ósea, 
14C bp: 1460 ± 30; cal. ad (2a/95 % de probabilidad): ad 
550-650.

parte inferior del enterramiento, marcando los 
laterales de la cista (García-Entero et al., 2017c: 
170-171). Junto a los clavos empleados en la 
confección del ataúd, se conservan fragmentos 
de madera ahora analizados. Los restos huma-
nos procedentes de esta tumba fueron objeto de 
análisis radiocarbónico que permiten una apro-
ximación cronológica a la datación de las mues-
tras de madera ahora estudiadas9. 

– 10808: Se trata de la primera inhumación de la 
Tumba n.º 26, localizada en posición primaria y 
contenida en un ataúd de madera (Fig. 7) (Gar-
cía-Entero et al., 2017c: 171-172). Estos restos 
humanos fueron datados por C14 permitiendo 
una aproximación cronológica a la muestra aho-
ra analizada10. 

– 10771: Se trata de la segunda y última de las 
inhumaciones de la Tumba n.º 26, localizada, 
al igual que la primera inhumación, en posición 
primaria y contenida asimismo en un ataúd de 
madera (Fig. 7) ahora analizado (García-Entero 
et al., 2017c: 171-172).

2.2. Estado de conservación y metodología de 
recogida de las muestras

De forma mayoritaria, los restos de madera re-
cuperados y objeto de nuestro estudio, se han pre-
servado por carbonización. La formación de estos 
restos está relacionada con su contacto con un ci-
clo de combustión que, a través de diferentes fases, 
quema el material vegetal hasta su transformación 
en cenizas (Chabal et al., 1999: 52). En los yaci-
mientos arqueológicos como el que aquí nos ocupa, 
no solo se localizan manchas cenicientas o restos de 
tierra rubefactada, sino que nos encontramos mate-
rial vegetal carbonizado perfectamente conservado. 

9 Data radiocarbónica: ue 10779: Código de labora-
torio: Beta-451474: muestra ósea, 14C bp: 1490 ± 30; cal ad 
(2o/95 % de probabilidad): ad 540-640.

10 Data radiocarbónica: ue 10808: código de labora-
torio; Beta-451472: muestra ósea, 14C bp: 1280 ± 30; cal ad 
(2o/95 % de probabilidad): ad 665-775.
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Esto se debe a una interrupción de la combustión, 
ya sea de manera intencionada o accidental (Chabal 
et al., 1999), dentro del proceso, que provoca que el 
fuego se apague y permitiendo la conservación de la 
madera. Al estar los elementos vegetales ahora com-
puestos básicamente por carbón, permite su conser-
vación hasta el momento en el que los recuperamos 
del sedimento (Piqué, 1999). Esta vinculación entre 
conservación vs fuego implica un sesgo directo en el 

estudio, dado que los materiales que no han entrado 
en contacto con esta fuente de calor tienen escasas 
posibilidades de sobrevivir. 

Por otra parte, en el caso de las muestras recu-
peradas en la necrópolis de época visigoda de Santa 
María de Abajo, las maderas estudiadas se han con-
servado gracias a la mineralización de sus fibras (Fig. 
8). En la necrópolis el proceso se ha llevado a cabo 
por el contacto de las maderas con alguno de los  

Fig. 7.  Detalle de las muestras de madera mineralizada durante el proceso de excavación de las tumbas de la necrópolis visigoda 
(Equipo de Investigación de Carranque).



108 M. Ruiz-Alonso y V. García-Entero / Explotación y usos de madera en Santa María de Abajo 
 (Carranque, Toledo) entre la Antigüedad Tardía y la Alta Edad Media (ss. iii-x d. C.)

Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCIV, junio-diciembre 2024, 97-119

elementos metálicos de los ataúdes, en este caso los 
clavos de hierro utilizados en la confección de las 
cajas. El metal, por su oxidación y corrosión, ha co-
lonizado las fibras de la madera, rellenando así su 
estructura anatómica, permitiendo la conservación 
de la morfología original de la madera en un estado 
óptimo para su identificación (Watson, 1988; Ba-
dal et al., 2007; García Martínez y García Blánquez, 
2012; Hristova et al., 2023).

La recuperación de los macrorrestos botánicos 
durante el proceso de excavación de las distintas 
unidades estratigráficas aludidas en el apartado 
previo, tanto carbonizados como mineralizados, se 
realizó mediante dos técnicas. Por una parte, y de 
forma mayoritaria, recuperamos los restos median-
te flotación con máquina (Fig. 9), método óptimo 
para el rescate de materiales carbonizados (Zapata 
y Peña, 2013). El lavado en el agua del sedimen-

to con esta técnica permite la 
separación del material vegetal 
de otros materiales arqueológi-
cos y la recuperación de todos 
los restos de pequeño tamaño, 
debido al gramaje de las mallas 
utilizadas –250 µ–. En el caso 
de los restos recuperados en la 
necrópolis de época visigoda, se 
trata de ejemplares singulares, ya 
que no se corresponden con ma-
deras propiamente dichas. Estos 
se tomaron in situ durante la ob-
servación de los restos en el mo-
mento de la excavación (Figs. 7 
y 8). Como se ha indicado, en 
la recuperación y el estudio de 
los clavos empleados en la con-
fección de los ataúdes se observó 
que conservaban madera adheri-
da, mediante el proceso ya men-
cionado, que podría permitir su 
posterior identificación. 

Una vez recuperadas las 
muestras, se trasladaron al labo-
ratorio del Grupo de Investiga-
ción en Arqueología Medioam-
biental del Instituto de Historia, 
en el Centro de Ciencias Hu-
manas y Sociales del csic, don-
de se procedió a su posterior 
procesado e identificación. Las 
muestras carbonizadas han sido 
cribadas en el laboratorio en una 
columna de tamices –4 mm, 2 
mm– para facilitar la separación 

Fig. 8.  Clavos procedentes de tumbas de la necrópolis visigoda: a: tumba 154, ue 
10288; b-h: tumba 25, ue 10791 (Equipo de Investigación de Carranque).

Fig. 9.  Proceso de flotación de las muestras de sedimento recuperadas durante las 
excavaciones (Equipo de Investigación de Carranque).
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entre los distintos tamaños de materiales. Una vez 
separadas las fracciones, se procede a su identifica-
ción, siendo las maderas identificadas en el estudio 
todas aquellas > 2 mm, conservando las de inferior 
tamaño por si fueran necesarias para una futura in-
tervención. Se ha utilizado un microscopio de luz 
incidente Leica dm 4000m (50x/100x/200x/500x). 
Bajo él se observan las secciones anatómicas de las 
maderas –transversal, longitudinal radial y longitu-
dinal tangencial–, con el fin de conseguir su iden-
tificación a través de su comparación con distintos 
atlas de anatomía de la madera (Schweingruber, 
1990; Hather, 2000; Vernet et al., 2001).

Para la interpretación de los resultados, siguien-
do los presupuestos de Chabal, hemos considerado 
el fragmento de madera como la unidad de base de 
estudio11. En el examen abordado en las 20 uuee 
descritas se han analizado 1668 fragmentos de  
madera carbonizada, a los que cabe sumar 13 mues-
tras de madera mineralizada –n = 14–; de todas 
ellas, 1645 elementos han podido ser identificados 
(Figs. 10 y 11). Esta realidad responde a situacio-
nes muy dispares, dado que hemos trabajado con 
unidades en las que únicamente se han identificado  
2 o 3 fragmentos (estudiada la totalidad de la mues-
tra) –uuee 10657 y 1071 respectivamente– y otras 
con valores superiores a 150, número suficiente de 
carbones que permite comparar estadísticamente 
los resultados.

3. Resultados 

En el caso de las maderas recuperadas en el ya-
cimiento de Santa María de Abajo, como hemos 
apuntado en el apartado previo, se han preservado 
de dos formas bien diferenciadas: carbonización 
y mineralización. En el caso de las maderas car-
bonizadas –n = 1668 fragmentos– (Fig. 10), cabe 

11 Chabal, L.: L’homme et l’évolution de la végétation 
méditerranéenne, des âges de métaux à la période romaine: Re-
cherches anthracologiques théoriques, appliqués principalement 
à des sites du Bas Languedoc. Tesis presentada en 1991 en la 
Univ. de Montpellier.

destacar la modesta diversidad botánica atestigua-
da, a pesar de la variedad de los contextos de pro-
cedencia y cronología de las muestras, habiéndose 
identificado un mínimo de 7 taxones arbóreos y ar-
bustivos: Ericaceae –brezo–, Fraxinus sp. –fresno–, 
Leguminosae, Pinus tipo pinaster –pino resinero–, 
Pinus sp. –pino–, Quercus ilex/coccifera –encina/
coscoja–, Quercus subgénero Quercus –roble albar, 
pedunculado, pubescente, quejigo, melojo– y Salix 
sp. –sauce–. Entre ellos, Quercus ilex/coccifera y Pi-
nus –Pinus tipo pinaster/Pinus sp.– son los taxones 
que se encuentran mayoritariamente representados 
(Fig. 12). Esta situación es, no obstante, variable en 
cada una de las muestras de las unidades analizadas 
(Fig. 10). Se acompañan por taxones con gran re-
presentación en alguna de las unidades, como son 
las leguminosas –ue 10644– y Salix –ue 10522–, y 
de manera casi testimonial por el resto de los taxo-
nes identificados, principalmente por Quercus sub-
género Quercus, Fraxinus y, en menor medida, por 
las ericáceas. 

La procedencia del material estudiado es impor-
tante para la comprensión de unos resultados donde 
pinos y Quercus perennifolios son protagonistas. En 
Carranque, como hemos mencionado, algunas de 
las muestras se localizan in situ, en el lugar donde se 
produjo el fuego, como es el caso de las uuee 4113, 
6112 y 10657, mostrándonos un entorno acotado. 
Pese a esto, mayoritariamente el carbón no procede 
de estructuras de combustión de forma específica, 
sino que se encuentra disperso en el sedimento de 
los contextos analizados, como en aquellos que se 
corresponden con vertidos, unidades sedimentarias, 
etc. De esta forma, las muestras procederían de dis-
tintos entornos, cuya ubicación primaria descono-
cemos. Una de las hipótesis, que podría explicar así 
la sobrerrepresentación del binomio pino/Quercus, 
es que se tratara de madera de construcción, de vi-
gas, fuegos concentrados anteriores, etc., que una 
vez quemada, y por diferentes procesos postdeposi-
cionales, hubiesen dejado sus restos en el conjunto 
del sedimento disperso, aunque no tenemos datos 
para confirmar este hecho. En los casos en los que 
la variabilidad de la muestra es mayor, la proceden-
cia de los carbones podría ser amplia, de distintas 
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limpiezas, vertidos, barridos, fuegos, etc., teniendo 
además en cuenta el arco cronológico. Junto a estas 
evidencias, cobran gran importancia, por la excep-
cionalidad de su conservación, las muestras pro-
cedentes de ataúdes de la necrópolis visigoda, que 
aportan información sobre el material y la técnica 
de elaboración de estas cajas que acogieron los res-
tos inhumados (Figs. 7 y 8). 

Si realizamos una valoración detallada, en fun-
ción de las áreas de las que proceden las muestras, 
los pinos representan el taxón más importante en el 
torcularium, acompañado de la madera de Quercus 
perennifolios, algunas leguminosas y Quercus cadu-
cifolios. Pese a esto, en el relleno de la fosa ue 4188 
la madera de encina/coscoja es la más abundante. 
En el praefurnium que alimentaba el hypocaustum 
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s. iii 4113
id    150     

150
 

%    100      

fines del s. iii- 
inicios del s. iv 4188

id   12 62 84    
158

2
%   7,6 39,2 53,2     

primera mitad 
del s. iv

1062
id    50 103    

153
4

%    32,7 67,3     

1065
id  9  30 104    

143
2

%  6,3  21 72,7     

1063
id 1 12  75 75    

163
10

% 0,6 7,4  46 46     

1071
id    3     

3
 

%    100      

fines del s. iv 

4179
id    91 38    

129
 

%    70,5 29,5     

4191
id   2 14 154 10 3   

183
 

%   1,1 7,6 84,2 5,5 1,6    

4195
id 2 1  43 11 1   

58
3

% 3,4 1,7  74,1 19 1,7    

inicios del s. v 6112
id  3 3 49 43    

98
5

%  3,1 3,1 50 43,8     

primera mitad 
del s. v 10657

id    1   1  
2

 
%    50   50   

segunda mitad 
del s. ix-

inicios del s. x 

10522
id    17    112

129
 

%    13,2    86,8  

10540
id  1 34 10 89 13   

147
10

%  0,7 23,1 6,8 60,6 8,8    

10644
id   100 1 13 1   

115
1

%   86,9 0,9 11,3 0,9    

Fig. 10.  Resultados absolutos y porcentuales de las maderas carbonizadas estudiadas en Santa María de Abajo, Carranque 
(Equipo de Investigación de Carranque). 
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de la Habitación 26 de la Casa de Materno los valo-
res están igualados, aunque hemos de tener en cuen-
ta que el número de carbones estudiados es menor 
que en los otros casos –n = 98–. En el Sector 1b, el 
Quercus perennifolio cobra una mayor importancia, 
los pinos aún están presentes, si bien las encinas/
coscojas son ahora preponderantes. Se acompañan 
aquí también por los fresnos en dos de los rellenos 
de fosas analizados. Al igual que en el torcularium, 
una de las fosas muestra un escenario algo diferente, 
igualándose en ella los resultados de ambos taxo-
nes –ue 1063–. En el caso del edificio palacial el 
dominio depende de cada contexto, siendo las en-
cinas/coscojas, junto con sauces y leguminosas, los 
taxones más abundantes, siempre acompañados de 
la presencia testimonial de la madera de pino. Pese 
a esto, en el caso de las muestras procedentes de la 
necrópolis visigoda, no carbonizadas, la casi totali-
dad de los ejemplares se corresponden con madera 
de pino, a excepción de una de las muestras iden-
tificada como conífera –sus características no han 
permitido afinar más en su identificación– y una 
posible rosácea.

Además, como se indica en la Fig. 10, existen 
37 fragmentos de madera que no han podido ser 

identificados; se trata de madera carbonizada con 
anatomía muy alterada, por lo que sus característi-
cas diagnósticas no son observables; puede tratarse 
de maderas verdes, cortezas, nudos, etc. 

Pese a un reducido espectro vegetal, con la pre-
ponderancia del uso de pinos y encinas/coscojas, 
junto con el uso puntual de otras especies, es posible 
detectar ciertas dinámicas en la utilización de la ma-
dera, atendiendo a las distintas cronologías de pro-
cedencia de las muestras analizadas (Fig. 13). Las 
evidencias más antiguas corresponden a la madera 
empleada en la combustión de un horno metalúr-
gico, datada en un momento indeterminado del s. 
iii d. C. –ue 4113–. Esta muestra ha proporciona-
do un conjunto amplio de fragmentos (n = 150), 
resultando todos ellos identificados como madera 
de pino. Pese a esto, la identificación no pudo ser 
más precisa debido a la conservación de la madera, 
muy vitrificada en todos los casos, que dificultaba 
su identificación. Este fenómeno podría deberse 
a diferentes motivos, que impedirían la caracte-
rización específica de los pinos en este caso (Mar-
guerie y Hunot, 2007; Braadbaart y Poole, 2008; 
McParland et al., 2010; Vaschalde et al., 2011 entre 
otros). En todo caso, se trata de un resultado mo-
noespecífico, circunstancia que permite afirmar que 
probablemente estamos ante el último fuego reali-
zado en el horno y, por tanto, de la última actividad 
del mismo (Badal, 1987-88, 1988; Chabal, 1997;  
Ntinou, 2002).

En el mismo sector del yacimiento, en un con-
texto de cronología posterior –ue 4188, finales del 
s. iii-inicios iv d. C.–, la madera de encina/coscoja 
–53,2 %– domina sobre el pino –39,2 %–, tenden-
cia que también se observa en el Sector 1b –uuee 
1062-1065–, en las muestras procedentes de basu-
reros de la primera mitad del s. iv d. C. (Fig. 10). 
Para esta misma cronología y localización –Sector 
1b–, en la ue 1063, el pino y la encina/coscoja es-
tán presentes en igual porcentaje –46 %–, si bien 
cobra importancia el fresno –7,4 %–. Esta reali-
dad cambia en contextos de finales del s. iv d. C. 
–ue 4179–, cuando el pino tiene valores más altos 
que los Quercus perennifolios, como revelan tam-
bién las muestras procedentes de los rellenos de 

Localización uuee Identificación

Necrópolis visigoda en el 
edificio palacial

10808

Pinus sp.
10288
10771
10630

10626 1 conífera no identif. 
y 1 cf. Rosaceae

10791

Pinus sp.

10791
10791
10791
10791
10791
10791
10791

Fig. 11.  Resultados absolutos de las maderas estudiadas 
en la necrópolis visigoda de Santa María de 
Abajo, Carranque (Equipo de Investigación de 
Carranque).
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amortización del lacus septentrional de la bodega  
–uuee 4191 y 4195–. Es aquí, en la ue 4191, donde 
se ha podido avanzar más en la identificación de los 
pinos, llegando a registrar 14 fragmentos de Pinus 
tipo pinaster –para la armonización de los resultados 
se representará unido como Pinus sp. en el diagrama 
antracológico (Fig. 13)–. En las demás unidades, 
como ya hemos apuntado, la vitrificación de parte 
de la anatomía nos ha impedido afinar más en su 
determinación, sin desechar por ello que el resto de 
los fragmentos puedan resultar del mismo taxón. 

En el contexto datado a inicios del s. v d. C. aso-
ciado a la madera empleada como combustible en 

el horno que alimentó el hypocaustum de la Habita-
ción 26 de la Casa de Materno –ue 6112–, los por-
centajes de pino disminuyen –50 %–, si bien siguen 
siendo superiores a los de encina/coscoja –43,8 %–. 

Las muestras procedentes de contextos fechados 
desde mediados del s. vi al s. vii d. C. vinculados 
con la necrópolis de época visigoda instalada sobre 
el solar del edificio palacial están conformadas de 
forma casi exclusiva por madera de pino (Fig. 11). 
En la necrópolis, la monoespecificidad viene mar-
cada por la procedencia de las muestras asociadas 
a los ataúdes que contuvieron las inhumaciones, 

Fig. 12.  a) Sección transversal de Pinus sp. ; b) sección transversal de Pinus sp.; c) sección transversal de Pinus sp.; d) sección 
transversal de Quercus ilex/coccifera (fotog. M. Ruiz Alonso; Equipo de Investigación de Carranque).
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demostrándose cómo el pino fue seleccionado como 
la madera ideal para la construcción de las cajas. 

Para finalizar con este recorrido, nos referimos 
a las muestras procedentes de contextos emirales  
–uuee 10522, 10540 y 10644–, datables en la se-
gunda mitad del s. ix-inicios del x d. C. y asociadas 
a rellenos de amortización de silos. En este caso, 
apreciamos una dinámica muy distinta respecto a la 
fase romana, tardorromana y tardoantigua, ya que 
el uso de maderas de pino y encina/coscoja cambia 
en favor del uso de otras maderas de menor por-
te, como el sauce y las leguminosas. Además, en 
el proceso de identificación se observa cómo en su 
mayoría se trata de ramas de pequeño tamaño. Es 
posible que este cambio en las dinámicas de uso de  
la madera responda a la diferente funcionalidad 
de los contextos de los que proceden las muestras; 
la madera llegó después de la utilización de las es-
tructuras negativas como contenedores, por lo que 
fue quemada en otro lugar y se depositó dentro de 
los silos durante el proceso de amortización y col-
matación de los mismos (Fig. 6). Es esta la razón 
por la que desconocemos su utilidad primaria y la 
información del lugar de origen de la quema, que 
nos podría haber proporcionado una mayor infor-
mación sobre los mecanismos y las necesidades del 
cambio de captación de los recursos vegetales. 

4. Discusión de los resultados

El estudio realizado constituye una aportación 
desde la arqueobotánica al conocimiento sobre el 
entorno del yacimiento de Santa María de Aba-
jo, en Carranque, durante un amplio período de 
tiempo –ss. iii-x d. C.–, y sobre la selección que 
los habitantes del lugar realizaron sobre el material 
leñoso desde época romana al período emiral. Nos 
permite ir más allá del conteo de especies vegetales 
presentes, aproximándonos así a la selección que se 
hizo de la madera a lo largo del período analiza-
do (Figs. 10 y 11). Pese a que en el entorno del 
yacimiento se encontraría un paisaje determinado 
(López Sáez et al., 2023), la elección de la madera, 
por parte de los habitantes de este enclave a lo largo 
de los años, pudo haber estado condicionada por 
diferentes motivos. 

Al analizar los resultados obtenidos, resulta esen-
cial considerar que los carbones arqueológicos se han 
conservado excepcionalmente, lo que ha permitido 
la persistencia de fragmentos incompletos de made-
ras seleccionadas y utilizadas por los grupos huma-
nos. Estos carbones nos ofrecen datos valiosos sobre 
la interacción entre los seres humanos y las plantas, 
así como una interpretación del aprovechamiento y 

Fig. 13.  Diagrama de evolución de la composición taxonómica de las muestras de madera analizadas en Santa María de Abajo, 
Carranque (Equipo de Investigación de Carranque). 
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uso de los recursos (Ford, 1979). En este contexto, 
el grupo humano de Santa María de Abajo deci-
de cómo gestionar los recursos disponibles, lo que 
nos brinda información no solo sobre la composi-
ción florística del entorno, sino también sobre la 
selección influenciada por las actividades humanas 
(Smart y Hoffman, 1988; Thompson, 1994; Piqué, 
1999). 

Para ayudarnos con esta comprensión de los re-
sultados antracológicos, reflexionar acerca de la po-
sibilidad de la selección o no de la leña, así como 
para evidenciar el entorno vegetal de cada lugar, po-
demos recurrir a otros estudios ambientales dispo-
nibles en el yacimiento, como los datos del estudio 
palinológico (López Sáez et al., 2009, 2019 y 2023). 
Este estudio muestra evidencias claras de la existen-
cia de una cobertura arbórea escasa en el entorno 
cercano del yacimiento –30 %– durante los ss. iii-iv 
d. C., con un encinar aclarado de Quercus ilex como 
elemento mayoritario a escala local, acompañado de 
taxones que representan etapas degradativas del en-
cinar, y un bosque de tipo ripario, que se situaría en 
las inmediaciones del río que discurre a escasos me-
tros, al este del yacimiento. En el caso de los pinos, 
muy abundantes en el registro antracológico, no pa-
recen tener apenas representación paisajística local, 
ya que el estudio palinológico documenta valores 
porcentuales muy reducidos –en torno al 5 %–. 
En este sentido, estudios de lluvia polínica actual  
señalan que tan solo a partir de valores superiores al 
50-60 % de polen de Pinus sylvestris se puede hablar 
de bosques locales (López Sáez et al., 2013), por lo 
que en este caso sería factible situarlos a nivel extra-
rregional. Junto a esta información, es evidente la 
presencia de taxones que revelan la explotación y el 
cultivo en el enclave, con valores altos de polen de 
Cerealia –>3 %–, olivo –Olea europaea, 2 %, si bien 
en este caso también podría indicar una presencia 
regional– y la aparición de polen de vid en una de 
sus muestras –Vitis–. La perspectiva que ofrecen 
los estudios sobre la vegetación potencial planteada 
para la zona es coherente con el estudio palinoló-
gico. En este caso, compuesta por formaciones de 
frondosas perennifolias y caducifolias –encinares, 

alcornocales y acebuchales–, junto con formaciones 
de ribera –sauceda– (Rivas-Martínez, 1987b). 

Observando la comparación entre ambos regis-
tros, cabe destacar que los resultados obtenidos del 
estudio de madera carbonizada difieren en varios 
aspectos de la reconstrucción del paisaje que ofrece 
el estudio palinológico para finales del s. iv d. C.12. 
Además de ese paisaje de encinar abierto, madera 
reflejada ampliamente en algunas de las unidades, 
las muestras palinológicas analizadas mostraban 
claros signos de antropización, con una notable 
presencia de agricultura de cereal y polen de olivo 
y vid, maderas que no se encontraron entre los ta-
xones identificados. Aunque estas especies generan 
residuos de poda y constituyen un excelente mate-
rial combustible13, su ausencia en los análisis sugiere 
una selección específica de las maderas. Además, no 
se puede descartar que estos restos de poda estén 
siendo utilizados en otros contextos aún no estu-
diados. También se ha de señalar que, en ambos 
casos, la presencia del pino se encontraría alejada 
de la zona de estudio. Pese a esto, los pinos están 
ampliamente identificados en el registro antracoló-
gico del yacimiento. Su explotación se realiza en el 
período romano y tardoantiguo, destacando el uso 
exclusivo de esta madera en el horno metalúrgico 
del s. iii d. C. y disminuyendo en importancia en 
las últimas fases de ocupación analizadas. De forma 
muy concreta se observa su selección en elementos 
no carbonizados vinculados con la fabricación de 
los ataúdes de la necrópolis tardoantigua. El he-
cho de que tanto en la vegetación potencial como 
en el estudio palinológico el pino esté únicamente 
presente en un ámbito regional, y no en las inme-
diaciones del enclave, certifica que su abundante 
presencia entre los restos arqueológicos se debe a la 
selección de las maderas utilizadas, accediendo las 

12 Cf. lo indicado en n. 5.
13 Este dato es de gran interés dado que las estructuras 

productivas documentadas al s de la Casa de Materno están 
vinculadas con la elaboración de vino y aceite durante su 
primera formulación arquitectónica –mediados del s. iv d. 
C.– y de aceite tras la gran reforma acontecida a finales del 
s. iv d. C., lo que implica necesariamente un fundus con 
presencia de viñedos y olivar (García-Entero et al., 2012).
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comunidades instaladas en el solar de Santa María 
de Abajo a lo largo de los siglos a zonas donde los 
pinos estaban adaptados. 

Con estos datos, vemos como las cualidades in-
trínsecas de la madera pudieron ser algo esencial a 
la hora de su elección, reflejándose una preferencia 
condicionada por su finalidad en espacios como en  
el horno ue 4113; en la combustión produci-
da en el interior de los lacus uuee 4179 y 4191;  
en el praefurnium de la Habitación 26 –ue 6112–; en  
el hogar ue 10657, o para el trabajo en la confec-
ción de los ataúdes de la necrópolis tardoantigua, 
donde la importancia de la potencia del fuego o su 
valor como transformación en un objeto mueble le 
darían intereses diferentes a cada madera. 

De este modo, la madera de Pinus, la de mayor 
representatividad, es una madera muy apreciada 
como combustible. Además, al tratarse de una ma-
dera compacta, resistente y sin casi nudos, le con-
fiere una alta capacidad en la actualidad para la ela-
boración de postes y entablados, circunstancia que 
podemos relacionar con la confección de los ataúdes 
de la necrópolis tardoantigua. En el caso concreto 
de Pinus pinaster es muy valorado por su gran pro-
ducción de resina. Por su parte, Quercus ilex y Quer-
cus coccifera tienen una madera dura y pesada, de 
menor porte en el segundo caso, muy estimada para 
leña y la fabricación de carbón vegetal. En el caso de 
las leguminosas presentes de forma puntual en las 
muestras procedentes de contextos tardorromanos 
–uuee 4188, 4191 y 6112–, aparecen reflejadas de 
forma mayoritaria en contextos emirales llegando 
incluso a constituir el 87 % en uno de los rellenos 
de silos analizados –ue 10644–. Se trata de una fa-
milia muy extensa de especies de plantas herbáceas, 
matorrales y grandes árboles que son consideradas 
muy buenos combustibles. De igual manera ocu-
rre con las ericáceas –brezos–, que presentan una 
gran diversidad y distribución, siendo maderas de 
pequeño porte que proporcionan una leña excelente 
(Aizpuru et al., 1990; López González, 1982, 2002; 
Oria y Díez, 2003).

Tanto Fraxinus como Salix son taxones con 
amplias necesidades hídricas, por lo que su pre-
sencia entre los restos analizados en contextos 

tardorromanos y emirales puede responder a su cap-
tación en las cercanías del río Guadarrama. Fraxinus 
sp. –fresno– está presente en contextos tardorroma-
nos –uuee 1063, 1065, 4195, 6112– y emirales  
–ue 10540–, si bien aparece de manera testimonial. 
Su leña proporciona un buen combustible y da car-
bón de primera calidad. Sus hojas son muy aprecia-
das como forraje de invierno, lo que podría generar 
restos en la alimentación de los animales, que se in-
corporan al fuego. Por su parte, Salix –sauce– solo 
está presente en una de las muestras analizadas de 
cronología emiral –ue 10522–, donde aparece en 
un porcentaje del 86,8 %. Los usos de su madera 
son múltiples, generando especímenes de tronco 
recto, aunque de una madera blanda. Las hojas y 
los brotes constituyen asimismo un buen forraje 
para el ganado. La madera de Quercus caducifolio 
aparece de forma reducida, únicamente en contex-
tos tardorromanos del torcularium –uuee 4191 y 
4195– y emirales del edificio palacial –uuee 10540 
y 10644–. Nuestra identificación incluye los Quer-
cus de hoja caducifolia y marcescente: roble albar, 
pedunculado, pubescente, quejigo, melojo. En este 
caso, su reducida presencia en los contextos analiza-
dos podría responder a que no se localizaban en las 
inmediaciones del yacimiento, como refleja el estu-
dio palinológico (López Sáez et al., 2023), utilizan-
do otras de las sí presentes, pese a ser una madera 
de gran calidad tanto constructiva como para su uso 
como leña (Aizpuru et al., 1990; López González, 
2002; Oria y Díez, 2003).

Los datos ahora aportados por el estudio reali-
zado en el yacimiento de Santa María de Abajo se 
suman a la información botánica que conocemos 
de otros enclaves del centro peninsular que han 
sido objeto de análisis en los últimos años y que 
permiten comenzar a entender, a partir de datos ar-
queobiológicos procedentes de contextos romanos, 
tardoantiguos y altomedievales, el paisaje en el que 
estos asentamientos estuvieron inscritos y su utiliza-
ción. La información proveniente de la villa de El 
Saucedo, en Talavera de la Reina, Toledo, destaca 
por su relevancia, especialmente debido a la posibi-
lidad de contrastarla con los contextos analizados en 
nuestro estudio. Los registros arqueobotánicos han 
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permitido confirmar un paisaje antropizado con 
una escasa cobertura arbórea, caracterizado, sin lu-
gar a dudas, por el cultivo del olivo y el desarrollo de  
actividades cerealísticas en el entorno inmediato 
de la villa en los ss. iii y iv d. C. Estas prácticas 
coexistieron con el pastoreo local y el desarrollo de 
áreas de pastos. La presencia de ciertos elementos 
arbóreos, como Pinus pinaster –madera más usada 
en El Saucedo–, P. sylvestris o Quercus pyrenaica, 
parece tener un origen fuera de la región, posible-
mente en las estribaciones meridionales de la sierra 
de Gredos, al n del yacimiento, de manera similar a 
lo observado en Carranque (López Sáez et al., 2019: 
352-356; López Sáez et al., 2023), si bien en nues-
tro caso la procedencia del Pinus pinaster pudo ser 
la sierra de Guadarrama.

También en la zona occidental de la actual pro-
vincia de Toledo se halla el yacimiento de Entre-
torres, en Talavera de la Reina, del que tenemos 
información acerca del paisaje asociado a contextos 
romanos mediante análisis palinológicos y antra-
cológicos (López Sáez et al., 2019: 356-357). Los 
resultados revelan un paisaje altamente modificado 
por la actividad humana, con una presencia muy 
limitada de bosques de encinas y una clara domi-
nancia de cultivos de olivos y cereales en las cer-
canías del enclave; además, se identifican taxones 
antropozoógenos y áreas de pastizales. El análisis de  
la madera ha revelado la presencia de carbones  
de fresno, pino resinero y Pinus sp., estos últimos 
también detectados en el análisis palinológico. Simi-
lar a otros yacimientos citados, estos elementos arbó-
reos tienen un origen probablemente extrarregional.

En cuanto a contextos tardorromanos –ss. iv-v 
d. C.–, la información palinológica de la villa de El 
Rasillo, en Barajas, Madrid, muestra un paisaje no-
tablemente deforestado, principalmente compuesto 
por encinares, con formaciones herbáceas de gra-
míneas, posiblemente relacionadas con la actividad 
humana, y una presencia significativa de pastizales 
(López Sáez et al., 2019: 358).

Para el período tardoantiguo –ss. vi-viii d. C.– 
disponemos de información recopilada en el encla-
ve de El Saucedo (Pérez Díaz et al., 2019: 360-361; 

López Sáez et al., 2023). El estudio palinológico re-
vela una disminución de la actividad humana, evi-
denciada por la gradual recuperación del entorno, 
caracterizado por la presencia renovada de bosques 
de encinas, junto con Pinus sylvestris, P. pinaster y 
Quercus pyrenaica. Se observa de igual manera una 
disminución en la presencia de las especies cultivadas 
(olivo y cereal). También para la reconstrucción del 
paisaje de contextos visigodos –ss. vi-vii d. C.– en 
el centro peninsular contamos con la información 
procedente del estudio antracológico del enclave de 
Boadilla, en Illescas, Toledo. Aunque los resultados 
son limitados, confirman la presencia de Quercus de 
tipo caducifolio –robles o quejigos– y de Pinus sp. 
entre los carbones asociados a niveles de abandono 
de una de las cabañas de este establecimiento (Pé-
rez Díaz et al., 2019: 361-363). Relacionados con 
este contexto tardoantiguo se encuentran los yaci-
mientos madrileños de El Encadenado, en Barajas; 
Gózquez, en San Martín de la Vega, y Ermita Vir-
gen de la Torre, en Vallecas. Sus perfiles polínicos 
muestran un paisaje ampliamente deforestado, con 
evidencias de pastoreo –pastizales de gramíneas, 
hongos coprófilos– y cultivos de cereal (Pérez Díaz 
et al., 2019: 366-367). En una ubicación similar al 
de Santa María de Abajo, en las proximidades del 
río Guadarrama, se halla el yacimiento de El Pelí-
cano, en Arroyomolinos, Madrid. Según el análisis 
polínico en sus contextos tardoantiguos –ss. vi-viii 
d. C.–, se conserva un encinar de tipo silíceo, con 
abundancia de pastizales de carácter nitrófilo de ori-
gen antrópico, respaldando una economía agrícola 
con predominio del cultivo de cereales y la ganade-
ría (Pérez Díaz et al., 2019: 367-368).

Finalmente, en contextos plenomedievales de 
finales del s. x d. C. se sitúan los datos palinológi-
cos del Sector a del yacimiento de Entretorres, en 
Talavera de la Reina, Toledo. En ellos se refleja una 
recuperación del encinar, manteniéndose la presen-
cia de cultivos de cereales y olivos en el entorno, 
así como la explotación de áreas de pastizales (Pérez 
Díaz et al., 2019: 360). 
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5. Conclusiones 

En el yacimiento de Santa María de Abajo se ha 
examinado un total de 1668 fragmentos de madera 
que corresponde a una cronología que abarca desde 
el s. iii al x d. C. y que se han preservado, en su ma-
yoría, por carbonización, es decir, se han conservado 
los tejidos vegetales que han estado en contacto con 
el fuego. Junto a ellos, también se han localizado 13 
muestras procedentes de maderas mineralizadas por 
su contacto con los clavos de hierro empleados en 
la confección de ataúdes de cronología tardoanti-
gua. La madera identificada se corresponde con un 
mínimo de 7 taxones que incluirían madera de eri-
cáceas, fresnos, leguminosas, pinos –tipo resinero–, 
encina/coscoja, Quercus de tipo caducifolio –roble 
albar, pedunculado, pubescente, quejigo, melojo– y 
sauce.

La procedencia del material estudiado es impor-
tante para la comprensión de los resultados. Ma-
yoritariamente el carbón no procede de estructuras 
de combustión de forma específica, sino que se en-
cuentra disperso en el sedimento de los contextos 
analizados, como en aquellos que se corresponden 
con rellenos de silos o fosas. Pese a esto, hay tres 
unidades en las que es posible vincular los carbones 
con estructuras de combustión: uuee 4113, 6112 
y 10657. La ue 4113 está formada únicamente por 
madera de Pinus sp., monoespecificidad habitual 
en contextos como hornos y hogares debido a que 
reflejan un fuego en un tiempo concreto y único 
(Badal, 1987-88). 

Según los datos antracológicos derivados del 
análisis realizado y comparando los resultados con 
el estudio palinológico, podemos sugerir la hipóte-
sis de la captación de parte de los recursos de Santa 
María de Abajo en el entorno del yacimiento. Ade-
más, la gran cantidad de restos de pino localizado 
entre las maderas pone de relieve su preferencia. La 
información palinológica disponible para contex-
tos de finales del s. iv (López Sáez et al., 2023) le 
atribuye un carácter extrarregional, lo que permite 
argumentar la selección de esta madera. Esta cir-
cunstancia resulta especialmente relevante por la re-
currente aparición de esta última a lo largo de toda 

la secuencia temporal analizada –ss. iii-x d. C.–, 
incluso en los contextos de la necrópolis de época 
visigoda. De igual manera debemos interpretar la 
utilización de la madera de encina/coscoja, presente 
en contextos de todo el marco cronológico analiza-
do, con valores muy superiores a otras maderas pre-
sentes según el estudio palinológico mencionado. 
Llama la atención cómo en época emiral es la ma-
dera cercana a los cursos de agua la que tiene mayor 
uso, compatible con la captación en las orillas del 
río Guadarrama, principalmente en las cronologías 
más modernas, a tenor de los datos procedentes de 
los contextos analizados. Pese a que se observa una 
mínima importancia de taxones de porte más re-
ducido, hemos documentado el uso de taxones ar-
bustivos a lo largo de toda la secuencia –Ericaceae, 
Leguminosae–, indicadores de presencia de zonas 
abiertas o de formaciones secundarias, donde serían 
captados.
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